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OBJETIVOS DEL CURSO 

 

Este temario está creado para ser una guía didáctica del curso gestión de riesgos para 

actividades colectivas en montaña, que se corresponde con el nivel 2 o intermedio para 

organizadores de actividades grupales de clubes de montaña, de los tres que componen 

el Plan de Formación General en Prevención de Riesgos y Seguridad en Montaña 

diseñado por el Comité de Seguridad FEDME para la Escuela Española de Alta Montaña.  

 

Esta formación nace con dos fines claros: 

 Concienciar a las entidades colectivas del ámbito federativo de la necesidad de 

confeccionar documentación escrita que sustente las actividades que organizan. 

 Aprender a identificar peligros y evaluar riesgos desde la perspectiva de 

actividades dirigidas a grupos.   

 Aportar un protocolo lo más homogéneo posible para describir los aspectos 

organizativos en el entorno de actividades grupales, así como la forma de 

comunicar la información lo más rigurosa y clara posible al grupo de deportistas 

al que va dirigida la actividad. 

 

Objetivos didácticos  

 

Este temario forma parte de un espacio de formación a organizar por las Federaciones 

Autonómicas de acuerdo con la EEAM. Es de modalidad presencial, con una duración 

estimada de 50 horas.  Imprescindible haber realizado el curso de Nivel 1. 

 

La guía didáctica, está diseñada para ser utilizada por los docentes de este curso que 

puedan complementar este temario con sus conocimientos y experiencia, trasladando 

los conceptos a ejemplos con referencias locales. 

 

Los objetivos didácticos del curso al que corresponde este temario son: 

1. Introducir los principios para organizar y gestionar las actividades en el medio 

natural desde el punto de vista de la seguridad.  

2. Desarrollar el concepto de planificación como base de la gestión del riesgo.  

3. Aprender a sistematizar la recogida de la información para tomar decisiones 

sobre la idoneidad o no, de las actividades colectivas para el colectivo.  

4. Aprender a interpretar la información con el fin de identificar los peligros 

correctamente, y de forma global, con el fin de tener una evaluación del riesgo 

adecuada al día de realizar la actividad.  
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Principios para la organización y gestión de las actividades 

grupales de montaña.  

-La planificación como protocolo 

En la organización de actividades deportivas grupales saber planificar correctamente se 

convierte en nuestro mejor aliado. Se ha comprobado que en los procesos de toma de decisiones 

en situaciones de multitareas y escenarios complejos, como puede llegar a ser una planificación 

de una actividad de montaña, si se protocolariza se consigue minimizar el error humano y se 

aumenta la productividad en sus resultados, lo que en nuestro caso implica más seguridad 

la planificación permite minimizar los errores humanos ya que permite contrastar las decisiones 

previas, con expertos cercanos o nueva información, ya que estas no son puestas en acción 

inmediatamente. Pero tampoco están exentas de este.  

En las últimas estadísticas del 2020 la Guardia Civil hablaba de que más del 40% de rescatados en 

montaña que formaban parte de algún grupo estaban relacionados con una mala o ausencia de 

planificación de las actividades, parece que la frase “yo no planifico, dejo que la vida me 

sorprenda” se digiere con extremada gratuidad y tolerancia en nuestras actividades de ocio 

montañero, como si ir al monte se tratara de ver una película en el cine y que como final podemos 

tener un viaje en helicóptero. Lo que no sabemos es cuantos no planifican porque no saben 

hacerlo o cuantos porque no creían que era necesario hacerlo.   

La práctica segura del organizador de actividades de montañismo es sobre todo “reflexión y 

análisis”, lo que requiere planificación previa a la actividad. Recuerda que la búsqueda de la 

seguridad a largo plazo a la hora de realizar actividades de montaña pasa por un análisis y 

reflexión en tres momentos temporales y espaciales en relación al lugar/tiempo donde se va 

realizar, esto es (trinomio temporal): “antes” de la actividad, “durante”, en el lugar de la actividad 

y “después” de la actividad.  Es un proceso en evolución cíclica en espiral, donde el aprendizaje se 

nutre de la retroalimentación de las mismas actividades (experiencia) y de otras estructuras 

complementarias (formación, información, entrenamiento, maduración cognitiva,) 

Pero además tenemos otro trinomio que influyen la planificación, que es como el terreno, la 

meteo y tipo de grupo (factor humano) afectan sobre las decisiones de planificación y de gestión 

del riesgo.   

PRINCIPIOS QUE CUMPLIR POR UN PROTOCOLO A LA HORA DE ORGANIZAR 

ACTIVIDADES: 

Un protocolo será eficaz si se nutre de los conocimientos y experiencia del que lo desarrolla. Si 

por ignorancia no somos capaces de reconocer situaciones de peligrosidad, tener criterio de 

elección de técnicas de aseguramiento o de dificultad física, el proceso no es fiable.  De todas 

formas recordad, “más vale un mal protocolo o planificación, que la inexistencia de ellos”, ya 
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que éstos implican una reflexión previa a algo que vamos a hacer y por lo tanto al menos son 

una previsión. 

Los análisis de datos deben ser explicados a todo el equipo, y comprendidos por todos los 

miembros responsables de tareas.  

La falta de comunicación entre el grupo está demostrada que actúa como factor de 

accidentabilidad y peligrosidad. Para que haya comunicación no sobra con emitir un mensaje, el 

receptor debe entender lo que el emisor quiere decir. 

En los protocolos, cuando implican a más de dos personas, se debe nombrar a un líder, esto 
mantendrá la integridad del grupo en situaciones de conflicto. 
Desde el punto de vista de la falta de experiencia en el terreno a recorrer, la tendencia de las 
decisiones debe ser conservadora.  
Los protocolos recurrirán a otros procedimientos para resolver conflictos de tareas complejas.  
En ningún caso debe ser cerrado en su planteamiento, y debe dejar una puerta abierta a la 
adaptación a situaciones no previstas, porque eso forma parte de nuestras actividades. 
Adecuación y adaptación constante. 
 

La planificación en las actividades grupales. 

Planificar es preparar una actividad con el fin de reducir o evitar la incertidumbre y prepararnos 
para afrontarla. Es prever, imaginar, convertir lo invisible en visible y acercar lo alejado. 

Para esto buscamos la previsión de situaciones que puedan aparecer durante el desarrollo de la 

actividad y que puedan provocar accidentes o incidentes, identificamos los peligros-riesgos y 

ponemos medios para tratarlos (gestión de riesgos), valoramos las exigencias físico-técnicas 

estimadas para saber si llegamos a ellas, y por supuesto, si aparecen accidentes e incidentes, saber 

si contamos con recursos suficientes para hacerles frente. O lo que es lo mismo, tomamos 

decisiones previas y nos proveemos de herramientas o planes de acción, pero además mitigamos 

el error humano, reducimos el tiempo en la toma de decisiones y las optimizamos. 

Se puede considerar un acto previo de diagnóstico de la actividad y del participante desde un 
punto de vista racional analizando de forma organizada y relacionada toda la información 
disponible. Su finalidad primordial será la seguridad. Debe proponer con exactitud el riesgo 
residual para decidir si la actividad es adecuada o no a los deportistas (grupo) en tiempo y lugar.  

Aunque planificar busca el control de riesgos como objetivo principal esta puede buscar otros 
objetivos secundarios como hacer una actividad más sencilla, divertida, desafiante, interesante, 
emocionante, cultural, medio ambiental, … 

Planificar como diagnóstico de las actividades.  

La planificación debe ser una herramienta sobre todo para diagnosticar si una actividad es idónea 

para quien vaya dirigida. ¿Qué significa que una actividad es adecuada o idónea? 

Consiste en analizar la situación a la que nos enfrentamos y qué recursos personales-materiales 

contamos, qué conocimientos necesitamos y cuales tenemos. Todo esto lo actualizamos al 
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momento de la acción y terminamos con una evaluación de riesgo residual donde 

“razonablemente” se decide de forma personal o grupal si podemos asumirlo. Es ahora donde se 

decidirá si la actividad está dentro de nuestras aptitudes y de la actitud a seguir. 

RECUERDA: Decidir si una actividad es idónea o no, simplemente por el hecho de evaluar 

únicamente las características técnicas de la actividad (distancia y desnivel) puede ser un grave 

error. 

¡ATENCIÓN!: todo diagnostico de idoneidad de la actividad de montaña debe filtrarse en último 

momento a las características del grupo, a la situación del terreno y a la meteorología en el 

momento que vaya a realizarse, ya que estas variables alteran el diagnostico de “idoneidad” así 

como las acciones de adecuación. 

El diagnostico de 

idoneidad es crucial en 

términos de seguridad. Es 

en todos los casos una 

decisión muy importante, 

difícil al principio por falta 

de experiencia y/o criterios 

evaluativos basados en 

vivencias, y también 

porque hay tendencia a 

engañarnos por ser 

demasiado optimistas, 

pero debemos ser 

prudentes y cuando haya 

dudas claras, debemos ser 

conservadores en las 

decisiones que implique a 

otros deportistas.  La 

adecuación, es decir las 

acciones a mitigar los 

peligros identificados, 

también conlleva que los 

posibles desequilibrios 

previstos estén 

compensados.  

 

 

 
Las variables que están en colores azulados están supeditadas a un filtro en el 

momento de realizarlas a los factores que se encuentran dentro del círculo 

rojo, y a partir de aquí obtendremos una situación de la actividad. Mediante 

unas acciones de adecuación dentro del círculo amarillo ajustaremos el riesgo 

residual para ver si puede ser asumido, esto nos dirá si la actividad al final 

cumple los criterios de idoneidad.  TODO ORGANIZADOR DEBE TOMARSE AL 

MENOS UNOS MINUTOS DE REFLEXIÓN PARA  DIAGONSTICAR LA IDONEIDAD 

DE LA ACTIVIDAD QUE VAYA A HACER UNA VEZ CONOCE LA METEO, EL 

ESTADO DEL TERRENO Y LAS CARACTERISTICAS DEL GRUPO. ESTO ES VITAL.  



 Gestión de riesgos para actividades colectivas en Montaña                                                

7 

 

Bloques de información a analizar en la planificación. 

La organización de actividades y su planificación se alimenta de información, pero para un análisis 

e interpretación eficaz de esta necesitaremos de un análisis sistematizado. Debemos estructurar la 

en varios bloques de contenidos a los que yo llamo los pilares de la seguridad y que en el apartado 

siguiente veremos cómo se dispone para tomar decisiones de panificación mediante un diagrama 

de flujo. Estos contenidos, convertidos en información, tienen como factor positivo que funcionan 

tanto para valorar una actividad como para auto evaluarse uno mismo.  

En los deportes de montaña para planificar no solo será necesaria disponer de una buena 

estructura informativa, sino que además debemos conocer que significa esta información.  

El procedimiento de planificación que os mostramos en esta guía didáctica, en su primera fase, nos ayuda a 

conocer las necesidades de la actividad y saber si es la indicada. Estos pilares o bloques de contenidos, tal 

y como los hemos descrito, deben estar equilibrados en cuanto a conceptos, procedimientos y actitudes 

desde el equipo de organizadores/responsables de la salida.  

Es recalcable que todos estos conocimientos, contenidos o información aportan la calidad a los ladrillos 
que nutren nuestro proceso de decisiones, pero las actitudes o habilidades emocionales, como control 
emocional, de sesgos, eliminación de anclajes mentales, conocimiento personal, son los factores que 
definen el cemento que les da vida y las une. Los mejores gestores de la información humanos, sin un 
buen desarrollo de habilidades en inteligencia emocional, no son efectivos. 

 PILARES DE LA SEGURIDAD EN LAS ACTIVIDADES DE MONTAÑA. 

 

LA SEGURIDAD ESTA EN EL EQUILIBRIO ENTRE LOS CONTENIDOS DE LOS CUATRO 
PILARES, Y ENTRE LO CONCEPTUAL, LO PROCEDIMENTAL Y LO ACTITUDINAL.  

Fuente: Seguridad en Montaña. Peligros Ocultos. Pag 232. Editorial DESNIVEL. 
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Veamos brevemente estos pilares o bloques de contenidos: 

1º  COMPETENCIA MOTRIZ: ¿Cómo actúa el nivel de condición física y el dominio de las técnicas 

gestuales de progresión  sobre la seguridad de las actividades de montaña? 

 El dominio de las técnicas deportivas de la modalidad deportiva a organizar y la condición física 
del montañero son un eslabón clave en la cadena de seguridad. Es tan obvio que muchas veces no 
se le da la importancia suficiente dentro de la valoración del grupo desde la organización.  
Imaginaos lo siguiente, ¿Qué pasa cuando un jugador de futbol o baloncesto, deportes de táctica 
y estrategia, está cansado o fatigado porque no aguanta el ritmo del partido?, algunas de sus 
consecuencias pueden ser las siguientes: aumento de las posibilidades de lesión, falta de atención 
y concentración, lo que provoca fallos en la interpretación de las jugadas, fallos de coordinación, 
etc. Pues en los deportes de montaña pasa exactamente igual; si no puedo “con mi alma”, ya con 
mantenerme de pie tengo bastante, o 
progreso a duras penas por la roca con 
largos descansos en cada reunión, mi 
atención sobre los parámetros de seguridad 
se reduce, ya que mi capacidad de 
anticipación a los peligros de acción 
inminente se ve limitada, además de 
aparecer el problema de posibles lesiones 
que en un medio de montaña siempre 
traen problemas secundarios.  
 
Y por el lado del dominio técnico gestual 
motriz de la actividad que estemos 
realizando (por ejemplo: en esquí las 
técnicas de descenso por nieve no tratada, 
o en el senderismo la progresión por una 
pedrera o pequeños resaltes rocosos, la 
técnica de carrera o de trepa, …) influyen 
de muchas formas: aumentan la posibilidad de lesiones, caídas, aumentan el gasto energético a la 
hora de progresión, aumentan los tiempos de desplazamiento, limitan nuestra atención 
simplemente a la progresión y no a lo que nos rodea (focalización de la atención). Por lo tanto, 
mayor dominio de la técnica gestual significa mayor nivel de seguridad sin dudas. Cuando estemos 
en la fase de aprendizaje de la técnica en general deberíamos hacerlo en lugares con poco riesgo y 
de máximo control del entorno como progresión correcta.  
 
Esto llevado a nuestro terreno como gestores de la seguridad de actividades grupales, y como 
primera conclusión, nos lleva a tener claro que la evaluación de las características físico-técnicas 
requeridas por la actividad, y las condiciones físicas-técnicas de los participantes es crucial. 

 
 
 
 

 

 

UN CUERPO ENTRENADO AYUDA  A LA SEGURIDAD 

PERO NO ES SUFICIENTE 
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2º TECNICAS DE PROGRESIÓN CON MATERIAL, DE ORIENTACIÓN Y 
ASEGURAMIENTO 
 
Los deportes de montaña utilizan ésta como “instalación deportiva dinámica no convencional” y 
para movernos con seguridad necesitamos ayuda de herramientas así como de técnicas de 
navegación y aseguramiento. Imagínate la cantidad de material técnico utilizado, botas, 
crampones, piolet, cuerdas, brújulas, mapas, 
dispositivos GPS,… 
 
Es un territorio con sus propias reglas y 
plataformas especiales en cuanto a 
localizaciones y navegación, ya que es un 
entorno diferente al urbano, por lo que 
utilizaremos diferentes recursos de apoyo visual 
y técnicas de orientación específicas y que 
requieren de aprendizaje. Su dominio hace 
desaparecer muchos peligros inherentes al 
medio de montaña en que nos vamos a mover, 
ya que limita muchos factores de riesgo, como la 
desorientación y el extravío. Dentro de este 
bloque estarían las estrategias de diseño de 
itinerarios ante la orografía que se nos presenta 
tanto “in situ” como sobre mapa. 
 
Y analizando la esencia de muchas de nuestras 
actividades, casi todas llevan intrínsecos el 
material y las técnicas de aseguramiento 
necesarias para desarrollarlas manteniendo la 
integridad del deportista. El conocimiento y 
dominio de éstas, cuando son necesarias en la 
modalidad practicada, significa mayor seguridad.  
 
El desarrollo de procedimientos base y su 
entrenamiento hasta la automatización, deben 
ser el fundamento de su aprendizaje y dominio, aunque más tarde el experto, de manera informal, 
desarrolle adaptaciones a situaciones particulares. Paralelamente a esto encontramos técnicas de 
progresión que necesitan el apoyo de material, como los rapeles, por lo que también estarían en 
este bloque. 
 
Este bloque nos permite reconocer las necesidades sobre técnicas específicas que los responsables 
de la actividad deben conocer y aplicar, y por otro lado el nivel requerido de maestría que le 
debemos exigir a los participantes. 
 
 
 
 

 

POR MUY BUENA MAESTRIA MOTRIZ QUE TENGA 

SINO SÉ ANALIZAR EL ENTORNO MI SEGURIDAD 

ESTÁ COJA. 
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3º AUTOSOCORRO. Primeros auxilios, autorrescate y petición de ayuda. 
 
La gestión de la seguridad en montaña también se 
sustenta sobre la acción de minimizar las consecuencias 
de los factores de riesgo, es decir, las actuaciones cuando 
se ha producido el accidente. 
 El riesgo cero no existe y el accidente es siempre 
probable, y ahí es donde nuestros conocimientos y 
práctica de auto socorro son nuestra garantía. El 
desarrollo de procedimientos y entrenamiento hasta su 
automatización son también, en este caso, la mejor 
estrategia de aprendizaje. 
 
Esta es la parte más peliaguda porque se trata de actuar 
en situaciones, en que nos encontramos muchas veces, en 
estado de gran ansiedad, porque el accidente ya se ha 
producido. Pero todo organizador o gestor de la seguridad 
en el campo de acción en entornos donde la ayuda 
sanitaria y rescate inmediato (menos de media hora) no 
son probables, debe conocer cómo actuar en caso de 
lesiones físicas, saber realizar un mínimo de actuaciones 
de autoprotección del herido para que el causante del accidente no provoque más daños y saber 
pedir ayuda en lugares donde el teléfono no siempre tiene cobertura así de cómo explicar al que le 
pedimos ayuda nuestra posición. Un contenido clave también es el autorescate, ya que es 
determinante en muchas situaciones actuar como rescatadores para poder estabilizar una 
situación. 
 

4º CONOCIMIENTOS Y EXPERIENCIA DEL GRUPO, Y TÉCNICAS DE EVALUACIÓN DEL 
RIESGO.  Conocimientos generales y específicos, conocimientos de los peligros  y 
sistemas de gestión-análisis del riesgo de una actividad. 
 
Los peligros de la montaña son específicos, y su conocimiento  es vital para todo aquel que se 
quiera acercar a ella. En el mundo urbano nuestro aprendizaje sobre los peligros que nos rodean, 
por ejemplo: el tráfico rodado y peatonal, se realiza de forma social desde pequeños tal como 
vamos creciendo, pero el medio natural y de montaña queda totalmente al margen y debemos 
desarrollar nuestros sensores de alarma.  
Primero conoceremos los peligros de forma global, aunque muchas veces no afecten de forma 
directa a la modalidad practicada. Después pasaremos al análisis de éstos en la actividad que se va 
a planificar para ver cómo se pueden mitigar o eliminar durante el desarrollo del itinerario. Es 
obvio que este apartado es el meollo de una actividad, en la búsqueda de una gestión segura y su 
control requiere de muchos parámetros: experiencia compartida, responsabilidad, formación. 
Lo mismo podemos decir de conocimientos de meteorología, cartografía, hidrología de barrancos, 
nivología,… 
 
Estamos en un medio hostil, y conocer cómo podemos sobrevivir y dónde están nuestros límites 
nos permite ser más seguros.  

 

SE HA PRODUCIDO EL ACCIDENTE 
¿SABEMOS Y TENEMOS LO NECESARIO 

PARA ACTUAR CON EFICACIA? 
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CONCLUSION: 
Si queremos ser seguros cuando organizamos actividades para colectivos en montaña debemos 
convertirnos en verdaderos gestores de riesgos. En el medio urbano además de experiencia y 
conocimientos primarios nuestra toma de decisiones en cuestiones de seguridad está limitada por 
una organización superior. En montaña, aunque hay criterios lógicos, nuestra libertad de decisión es 
mucho menos cerrada ya que es un medio muy cambiante y dinámico. Hay una gran frase de 
Alberto Ayora que dice “gestionar el riesgo es un análisis de las oportunidades y de las amenazas”.  
Crecer en los contenidos de los pilares de seguridad es una apuesta segura de mejorar nuestros 
análisis de amenazas y oportunidades aumentando las opciones de eficiencia. 
 
  

La planificación como proceso de toma de decisiones 

El método de trabajo para realizar la planificación debe tener dos procesos conectados: uno es la 

recogida de información (discriminación e interpretación); otro, su análisis interdisciplinar de 

ésta para la toma de decisiones polivalentes, eficaces y seguras presentes pensando en el futuro. 

 Pasos del protocolo: 

1.-Desglose de necesidades de la actividad contrastándolas con las aptitudes/actitudes de los 
participantes. 
2.-Filtrado o actualización de lo anterior al momento de la realización de la actividad. 
3.-Evaluación de los factores de riesgo adoptando medidas para conseguir niveles aceptables 
de riesgo según deportistas. 
4.- Diagnostico de idoneidad de la actividad a los deportistas. 
 

Por otro lado es idóneo como sistema de gestión de la seguridad en montaña, porque 

evidencia la información necesaria para una buena planificación y los recorridos de las 

decisiones a partir del diagrama de flechas.  

 

DIAGRAMA DE TOMA DE DECISIONES DURANTE LA PLANIFICACIÓN  

Para conseguir que nuestra capacidad de toma de decisiones sea más eficaz requiere de una 

reflexión y análisis continúo, podríamos decir que la dirección de las decisiones avanza en espiral 

porque la aparición de nuevos datos o circunstancias novedosas afecta a la reinterpretación de la 

información. El caso más evidente sucede durante lo que se llama la fase actualización cuando se 

cotejan los datos al momento previo a la realización de la actividad donde ya se conocen la 

méteo prevista, el estado del terreno y las características del grupo que indudablemente afectan 

a la gestión de riesgos. 

 

El protocolo sigue un diagrama de flujo donde el proceso de planificación se ha dividido en 

bloques de contenidos de recogida de información; estos a su vez se han conectado con flechas 
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que representan la dirección del proceso de toma de decisiones. El proceso acabará cuando 

decidamos que la actividad es idónea porque el riesgo es razonablemente asumible. 

 

CÓMO FUNCIONA EL DIAGRAMA. Los cuadros de contenidos primarios (cuadrados azules) se 

han estructurado para favorecer la recogida de información necesaria según la clasificación 

presentada en cada pilar de la seguridad en montaña. Toda esta información se adaptará a los 

contenidos de los cuadros de filtrado (rectángulos rosas) que cambiarán el día de la actividad.  

De todos los bloques primarios, y después del filtrado, se crean grupos de material que 

terminarán en una lista única. Una vez dichos procesos se han realizado, se pasa a la fase de 

evaluación y tratamiento de factores de los peligros, lo que nos suministrará un riesgo a asumir 

que decide si la actividad es idónea o no. 

¿Por qué flechas azules y rojas? Verdaderamente el proceso está pensado para cualquier tipo de 

actividad y modalidad deportiva de montaña, ya sea una salida de senderismo para un día 

determinado o una salida a Alpes de alta montaña a un mes vista, por lo que las líneas azules 

presentan un tipo de planificación rápida: salida para dos o tres días vista, donde los detalles de 

los contenidos de terreno, meteorología y grupo los conoceremos con certeza. En cambio, una 

actividad donde no podamos prever con certeza estas variables, normalmente por la lejanía en el 

tiempo de la actividad a realizar, el proceso se queda abierto hasta la última actualización de los 

anteriores parámetros cambiantes. Si la actividad es no idónea, deberemos esperar unas 

situaciones de meteo-terreno-grupo más favorables, o aumentamos  medidas mitigadoras de 

riesgos, o cambiamos la actividad propuesta. 

 

 

CUADRO DEL PROCESO DE PLANIFICACION Y TOMA DE DECISIONES 

 

ELECCIÓN DE LA ACTIVIDAD 
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RECOGIDA E INTERPRETACIÓN DE LA INFORMACIÓN 

PARA UNA GESTION DE LA ACTIVIDAD. ¿Cuál y por qué? 

 
Para una gestión del riesgo correcta hay que identificar los peligros y saber interpretar 

adecuadamente su trascendencia en el momento que se haga la actividad. En este punto nos 

metemos de lleno en este meollo.  

La recogida de la información de la actividad a realizar y su influencia sobre el nivel de riesgo en 

el medio natural no es estático en el tiempo en las actividades de montaña, como ya hemos 

dicho la dinamicidad de nuestro entorno, la influencia continua de los factores meteorológicos 

sobre el terreno hace que varie. Y por otro lado, los niveles de riesgo a asumir pueden ser, o no 

ser, adecuados según las características del grupo (nivel de vulnerabilidad del grupo). 

 Podéis observar en el recuadro siguiente los bloques de información a interpretar y analizar 

que se desprenden del diagrama de toma de decisiones expuesto anteriormente: 

LISTA SECUENCIAL DE RECOGIDA E INTERPRETACION  

DE LA  INFORMACION: 

1º nivel de concreción. FASE GENÉRICA O NEUTRA 

1.-  LA ELECCIÓN DE LA ACTIVIDAD. Objetivos-posibilidades, dificultad-compromiso. 

2.- LOGISTICA. Horarios, dificultad, tipo de itinerario, identificación de puntos de control,… 

3.- COMPETENCIA MOTRIZ REQUERIDA. Condición física y nivel técnico.  

4.- TÉCNICAS DE ORIENTACIÓN / ASEGURAMIENTO NECESARIAS A UTILIZAR EN LA PROGRESIÓN. 

5.- CONOCIMIENTOS DE AUTOSOCORRO. Primeros auxilios, petición de ayuda y técnicas de  

autorrescate. 

 

2 º nivel de concreción.  FASE DE ACTUALIZACIÓN O FILTRADO. 

6.- ESTADO METEREOLÓGICO Y CLIMÁTICO: Previsión y revisión de las condiciones anteriores. 

7.- TERRENO. Situación en el momento. 

8.- EL GRUPO. NIVEL, GRADO DE INTEGRACIÓN-COMUNICACIÓN. 

 

9.- LISTADO DE MATERIAL. Todos los apartados se suman en este.  

 

3 º nivel de concreción. GESTIÓN DE RIESGOS y DIAGNOSTICO DE IDONEIDAD. 

10.- IDENTIFICACIÓN DE PELIGROS o FACTORES DE RIESGO. 

11.- ACCIONES DE CONTROL DE ELLOS. Medidas correctoras. 

12.- RIESGO RESIDUAL =  RIESGO A ASUMIR. (SI podemos y es razonable asumirlo, entonces es una 

actividad idónea) 
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Primera fase de la recogida e interpretación de la 

información. Genérica o neutra. 

Para situarnos en el nivel de toma de decisiones en el que estamos dentro de la planificación 

podemos ver el diagrama de flujo del apartado anterior. 

1.- LA ELECCIÓN DE LA ACTIVIDAD.  

Podríamos pensar que la elección de la actividad no es parte de la planificación, es decir, es 

anterior: elijo la actividad y entonces planifico. En las siguientes líneas me gustaría aclarar por 

qué la incluimos, así como la importancia de este paso y su influencia en la toma de decisiones 

posterior a la planificación, para mantenernos dentro de un orden de prioridades vitales en 

nuestra actividad organizativa. También es verdad que, desde el punto de vista del organizador, 

no siempre está en sus manos elegir la actividad. 

Primero haciendo caso de las estadísticas valor más objetivo que manejamos, en el 27% de 

rescates que realizó la Guardia Civil durante el periodo del 2013 al 2020 fueron debidas a la 

infravaloración de la actividad, y en esto tiene que ver bastante la elección del reto. 

Estamos ante la decisión que va a condicionar toda la 

planificación-organización y debe seguir unos criterios 

saludables. Desde su inicio debemos mantener una 

actitud adaptable, ya que nunca una primera elección 

“deseable” debe anclar o sesgar nuestras decisiones ya 

que esto es muy peligroso como veremos.  Simplemente 

puede ser un punto de partida para dar forma a otra 

actividad (aunque al final coincida). Toda esta preforma de 

la idea original se vislumbrará cuando vamos realizando los 

pasos siguientes que recorren la planificación. 

Básicamente seguimos dos métodos para elegir la nueva 

actividad: una, dejarse llevar por una serie de “nombres” 

famosos y ver si el grupo tiene capacidad para 

completarla con autonomía, y la otra, evaluar la 

autonomía del grupo y entonces buscar actividades que 

se ajusten a ésta.    

FACIL NO SIGNIFICA AUSENCIA DE RIESGOS. Hay un 

fenómeno que desde nuestra opinión se está creando, un 

efecto llamado zona de confort diferida y que tiene mucho que 

ver con infravalorar las actividades elegidas. Esto se produce 

por el acercamiento gratuito que se ha generado en zonas de 

montaña no aptas para personas no experimentadas por medio 

 
HAS EVALUADO SI LAS COSAS VAN 

MAL, O SOLO SI VAN BIEN. 
Hay que aprender a seguir 

evaluándonos durante la actividad 
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LOGISTICA DE LA ACTIVIDAD. 

1.- TRASLADO Y VUELTA AL LUGAR DE LA 

ACTIVIDAD 

2.- APROXIMACIÓN Y RETORNO 

3.- CROQUIS, RESEÑAS, ITINERARIO DE LA 

ACTIVIDAD y PLANIFICACIÓN HORARIA 

4.- ESTADO HABITUAL DEL TERRENO POR 

DONDE VA A DISCURRIR LA ACTIVIDAD 

5.- IDENTIFICAR LOS PUNTOS DE DECISION. 

de tecnología y por la existencia de medios intermediarios actividad-usuario (senderos señalizados 

exageradamente, pistas forestales, teleféricos, uso de anclajes y líneas de vida artificiales permanentes 

o las estaciones de esquí), esto  provoca una errónea percepción de zona de confort o familiarización 

de un lugar o entorno muy hostil en algunas ocasiones. Y como axioma en montaña grábate lo 

siguiente, “fácil nunca significa ausencia de riesgos, y no elijas para ti, elije para él grupo”. 

 

2.- LOGISTICA DE LA ACTIVIDAD. 

Definámosla como el conjunto de medios y métodos 

necesarios para llevar a cabo la organización de una 

actividad. Esta nos ayuda a dimensionar las necesidades de 

la actividad. Enumero los subgrupos que la forman en el 

cuadro anexo. 

2.1.- TRASLADO Y VUELTA AL LUGAR DE LA ACTIVIDAD. 

Estamos hablando de la organización de la actividad antes 

de entrar en terreno de montaña, tipo de transporte, 

duración, coste, alojamiento, …  Apartado poco trabajado, 

pero de gran importancia para el ajuste de horarios, localización geográfica y obtener los costes-

horarios totales.  

2.2.- APROXIMACION Y RETORNO. No en todos los casos se da la circunstancia que la actividad 

empiece y acabe en el mismo parking donde dejamos el coche, estemos acampados o pernoctemos. Es 

también común que la actividad principal (por ejemplo, descender un barranco o realizar una escalada) 

requiera de un traslado en terreno de montaña previo (ruta de aproximación). Esta parte cuenta y 

debemos considerarla con todo lo que implique (horarios, técnicas de orientación, material, factores 

de riesgo, …).  

2.3.- CROQUIS, RESEÑAS, ITINERARIO DE LA ACTIVIDAD y PLANIFICACIÓN HORARIA. Es la base para 

el conocimiento de la actividad. Normalmente a través de un trabajo de recogida de datos y 

posteriormente de interpretación desmenuzamos 

los itinerarios de montaña, estudiamos las vías de 

escalada, el barranco a descender, los senderos a 

seguir o la montaña a subir. Esta parte implica ya 

una previa evaluación de riesgos y la adecuación 

técnica de la actividad. 

Para una valoración de la dificultad de una 

actividad es importante tener un punto de partida. Más del 30% de los rescatados decían que habían 

infravalorado la actividad por lo tanto máxima atención (datos Guardia Civil 2013 a 2020). Una forma 

de valorar es compararla con algo que hayamos hecho hasta ese momento o utilizar los baremos 

estandarizados que estamos acostumbrados a utilizar.  

El trabajo de información o investigación previo es muy importante sobre todo cuanto más duradera y 

compleja sea la actividad para realizar. Las fuentes a utilizar aquí son: bibliográficas, internet, otras 

ES UN ERROR EVALUAR LAS ACTIVIDADES 
SOLAMENTE A PARTIR DE UN PERFIL O 

CROQUIS, ESTO ES DE ESPECIAL CUIDADO EN 
BARRANCOS Y VIAS DE ESCALADAS DE PARED. 

TE ESTAS QUEDANDO CON LA MITAD DE LA 
ACTIVIDAD, Y DE LOS PELIGROS. 
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personas, revistas, … pero ¡atención!, hemos pasado de 

una época de poca información escrita a una de 

sobreinformación escrita y despersonalizada. Cuidado 

con la información de internet (foros, piadas, …) que 

muchas veces no resulta objetivable y es difícil de 

interpretar. También aparecen muchos errores en 

publicaciones escritas, aún de editoriales serias. La 

misma información desde diversas fuentes no 

contrastadas y el poco control de todos los datos junto 

con el exceso de publicaciones ha llevado a “guías 

escritas” a ser poco reales. Y por supuesto, no debemos 

olvidar que nuestras instalaciones, terreno de 

montaña, son abiertas y que sufren alteraciones 

externas (debemos contrastar y prever fallos de los 

croquis cuando más cambiante sea el entorno de 

montaña). La mejor fuente de información son las 

personas que hayan realizado la actividad, 

experimentadas y responsables, que conozcamos, y que 

sepan de nuestras características.  

Y terminar diciendo que el exceso de información se puede convertir en desinformación, por lo que es 

todo un reto en nuestros días dar con la información necesaria, suficiente y de rigor para que no se de 

esto. 

 Sobre el HORARIO: 

El horario no sólo significa saber el tiempo que tardaremos en realizar nuestra actividad, sino 

también cuál es la franja horaria óptima para que las condiciones sean las mejores, lo cual 

requiere de adecuación según los factores de filtrado o actualización al día de la actividad 

según los factores meteo, terreno y grupo. Pensemos que una elección correcta de la franja 

horaria disminuye la probabilidad de aparición de peligros, ya que estos en muchos casos, 

dependerán de las horas de insolación o de la ausencia de luz diurna, y además influyen en el 

avituallamiento, hidratación y material a llevar. 

Hay un dicho que dice “montañero en la montaña nunca es demasiado pronto”, y añadiríamos 
que la puntualidad de ciertas actividades no es baladí, sino que lo es todo. Y para terminar 
decir que los horarios de grupos numerosos son de una revisión especial ya que es quizás lo 
más difícil de calcular con exactitud en terrenos complejos. 
 
2.4.- ESTADO HABITUAL DEL TERRENO POR DONDE VA A DISCURRIR LA ACTIVIDAD. No solamente el 

que pensamos que se corresponde con la estación anual en que nos encontremos, sino que debemos 

informarnos de cómo los agentes atmosféricos suelen actuar en el estado del terreno de progresión. Al 

fin y al cabo, nuestro terreno de juego es cambiante y puede sufrir modificaciones que alteren sus 

características. Esto es importantísimo en terreno nevado/helado, barrancos y generalmente en 

media-alta montaña que son entornos altamente cambiantes. Piensa que simplemente esperar un 

terreno seco en un sendero fácil y encontrarlo resbaladizo o embarrado con un grupo con poca 

condición física y técnica ya puede aumentar el riesgo de bajo a alto.  

¡ATENCIÓN¡ 

LA PLANIFICACIÓN HORARIA      

ÓPTIMA CONSTA DE: 

TIEMPO DE DESPLAZAMIENTO 
+ 

FRANJA HORARIA ÓPTIMA. 
 

PERO TODO SE  ACTUALIZARÁ 

AL MOMENTO DE LA ACTIVIDAD 

TENIENDO EN CUENTA: 

CARACTERISTICAS DEL GRUPO, 

CONDICIONES DEL TERRENO Y 

METEOROLOGÍA PREVISTA. 
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2.5.- IDENTIFICAR LOS PUNTOS CLAVE Y DEFINIR LOS PUNTOS DE DECISIÓN. Son los lugares donde 

prevemos la necesidad de reflexionar y/o anticiparnos algún peligro. Son lugares de concurrencia de 

peligros, control de horario, evaluación del grupo, paradas técnicas, descansos. Lo que significa que 

tener estudiados los lugares de importancia del itinerario según objetivo, garantiza unos puntos de 

control durante el transcurso de la actividad. De esta forma tendremos un protocolo de toma de 

decisiones en tiempo y espacio, donde se contrastará lo previsto con la realidad. Aunque aquí 

podemos incluir los   puntos de avituallamiento o hidratación, puntos de descanso, puntos de vistas 

panorámicas, etc.   

PARÁMETROS DE CONTROL en los puntos de decisión. 

a.- El horario. Es necesaria e imprescindible una constante revisión del reloj ya que es 

posible que no seamos conscientes del paso del tiempo. Nos hacemos preguntas como, ¿se 

está cumpliendo? ¿Estamos dónde deberíamos? ¿Debemos volver o continuar?, en todos 

los puntos de escape será imprescindible su control. 

b.- Las condiciones ambientales se revisan metódicamente, observamos el terreno y la 

evolución de la meteo. Nos hacemos preguntas como, ¿el terreno estaba cómo se preveía? 

¿Está afectando, o puede afectar horarios? ¿Está aumentando o reduciéndose la 

exposición a los factores de riesgo?,… 

c.- Control de los procedimientos de orientación, aseguramiento y otros. En el transcurso 

de la actividad van apareciendo situaciones que exigen el uso de conocimientos de 

orientación, aseguramiento o, quizás, de autosocorro. ¿Los resuelvo mediante 

procedimientos automáticos? ¿Me planteo situaciones nuevas que no había previsto y 

pienso que no sería capaz de hacerles frente? ¿La estrategia seguida para orientación son 

suficientes?  ¿Las técnicas de aseguramiento dan resultado? … 

c.- El estado de los deportistas. Analizamos si estamos resolviendo física y técnicamente a la 

altura de la actividad. Nos planteamos preguntas como, ¿cómo voy físicamente? ¿El grupo 

está integrado?, ¿hay alguien que está fatigado? ¿Se mantiene la motivación o hay 

euforia? ¿Somos un grupo o un equipo? 

d.- Capacidad de adaptación. ¿Tengo la capacidad suficiente para adecuar la actividad ante 

novedades o imprevistos? 

e.- Comunicación entre los deportistas. Importante para conocer de forma grupal el 

transcurso de la actividad. ¿Hablo con mis compañeros y encuentro comunicación?, ¿el 

grupo está organizado en cuanto a la actividad?, ¿se verifica la comprensión de las 

decisiones?, ¿se mantiene la estrategia de liderazgo?,… 

f.- Diversión. Esto es básico porque incide directamente en la motivación y es un factor 

crucial en la seguridad. ¿Nos estamos divirtiendo? ¿Estamos realizando la actividad de 

forma confortable o nos supera en exigencia? 
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3.- CAPACIDADES FISICO Y TECNICAS QUE REQUIERE LA ACTIVIDAD.  

Apoyándonos en la información del apartado anterior evaluamos el nivel de exigencia física de 

la actividad, pero desde un punto de vista de las aptitudes o habilidades físicas requeridas. Por 

supuesto que todo esto también comporta un material específico para su desarrollo. 

En este punto nos centramos en el grado de esfuerzo físico requerido y del grado de dominio 

de las técnicas de progresión motriz. Aquí decidimos las características que debe cumplir el 

grupo. Se debe analizar en entorno grupal si es el caso. No vale de nada llegar a la conclusión de 

que todos los del grupo de forma individual son capaces si es muy numeroso. No solamente se 

analizan las habilidades individualmente de cada uno del grupo, sino de cómo el grupo en si se 

comportará. 

Además del repetido fallo de no saber conjugar el factor “condición física” con el de “nivel 

técnico” de las actividades existe otro factor que provoca errores de evaluación de la dificultad 

de la actividad. Se nos presenta cuando comparamos las dificultades técnicas sin darles la 

proporcionalidad del lugar donde las vamos a encontrar. ¿Qué quiere decir esto?, pues que 

resolver con solvencia una dificultad técnica depende también de dónde se encuentre ésta. Si 

es en el principio de la actividad, o por el contrario, estamos a medias de esta o si ya se nos 

encontramos de vuelta con cansancio acumulado. Este último caso incrementa su graduación 

porque nuestros niveles energéticos metabólicos están de bajada 

 Estos fallos pueden ser muy peligrosos y debemos estar atentos en el momento de identificar 

las dificultades técnicas y el estado en que 

nos vamos a encontrar en ese punto de la 

actividad.  ¿A quién no se le ha hecho 

más difícil una bajada, fácil 

técnicamente, que una subida difícil 

técnicamente que era parte del inicio de la 

actividad? 

 

4.- TECNICAS DE PROGRESIÓN Y ASEGURAMIENTO/ORIENTACION 

MINIMAS REQUERIDAS. 

Hasta ahora hemos evaluado la actividad según la condición física requerida, pero dejarlo aquí 

sería un error como no he dejado de repetir.  Ahora, analizamos las necesidades en destrezas 

especiales de progresión acompañadas o completadas con técnicas de aseguramiento para 

realizarlas con seguridad, así como técnicas de orientación para posicionarnos o elegir 

itinerarios. Todo esto está muy condicionada por el grupo (factor humano) y por ejemplo el 

estilo a utilizar.  

PRINCIPIO DE EQUILIBRIO 
     DEPORTISTA                         ACTIVIDAD                     

-cómo somos 
- qué sabemos 

- cómo estamos 

- como es la actividad 
- qué recursos requiere la actividad 

- en qué estado esta. 
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Las destrezas de las que hablamos aquí son las que 

necesitan de herramientas de mediación para 

progresar con seguridad, asegurarse o progresar. 

Aquí discriminamos las técnicas como el material 

necesario. 

Básicamente, evaluamos la actividad según las 

habilidades y el grado de dominio necesario para 

asegurarnos durante la actividad y de orientación 

para movernos con competencia durante el 

transcurso de la actividad. Todas las actividades de 

montaña requieren de estas técnicas, ya sea 

individualmente o de forma complementaria. Y por 

supuesto igual que en el punto anterior, una vez 

conocidas las necesidades nos autoevaluamos a ver 

si estamos al nivel, recuerda el principio de 

equilibrio actividad-deportista.  

Sobre las técnicas de aseguramiento se decidirá cuáles son necesarias para realizar la 

actividad con seguridad, y, lo mismo que en el apartado anterior, se debe dominar el 

método.  

5.- CONOCIMIENTOS DE AUTOSOCORRO.    

Aunque pongamos todos nuestros sentidos 

y conocimientos en el desarrollo en los 

protocolos de logística y gestión del riesgo 

que nos podamos encontrar, el accidente o 

incidente es posible.  

Recordad que el terreno de montaña se define, entre otras calificaciones, como alejado y 

hostil, esto convierte que el acceso a lugares donde podamos pedir ayuda no sea inmediato 

y/o rápido, lo que conlleva una asistencia no inmediata. Por consiguiente desde el punto de 

vista del socorro aparecen tres parámetros importantes, a) necesitamos autónomamente 

conocimientos de primeros auxilios específicos y un botiquín para una atención primaria, b) 

la petición de ayuda debe ser gestionada por los mismos compañeros usando vías o canales 

diferentes a los urbanos y diferentes según lugar, c) se puede dar las circunstancia de que 

haya que realizar autoevacuaciones o movimientos de heridos para alejarlos de peligros o 

porque la ayuda exterior no sea posible, lo que hace necesario conocimientos de 

autorrescate y movilización de heridos con medios limitados. 

 

CONOCIMIENTOS DE AUTOSOCORRO: 

1.-Primeros auxilios. 

2.-Petición de ayuda. 

3.- Técnicas de autorrescate / autoevacuación. 

 

 

 

 

TECNICAS DE PROGRESIÓN 
ESPECIALES: 

- Rapelar. 
- Tirolinas. 
- Técnicas de escalada artificial. 
- Ascenso por cuerdas. 
- Progresión por neveros. 
- Uso de crampones y piolets. 

TECNICAS DE ASEGURAMIENTO: 
- Uso de aparatos aseguradores 

en escalada. 
- Utilización de anclajes 

flotantes. 
- Montaje de reuniones. 
- Anclajes en nieve y hielo. 
- Utilización de pasamanos. 
- … 

TECNICAS DE ORIENTACION: 
- Lectura de mapas. 
- Uso de brújula. 
- Posicionamientos. 
- Uso de dispositivos GPS. 
- … 
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No olvides que los procesos de toma de decisiones en situaciones de tensión o ansiedad 

como la que produce un accidente se pueden ver alteradas por estos factores. Para mejorar 

nuestra capacidad de decidir 

eficientemente es necesario tener 

automatizados los procedimientos que 

implican realizar primeros auxilios y las 

técnicas de autorrescate/autoevacuación a 

realizar, y por ultimo disponer de 

información actualizada así como los 

medios para la petición de ayuda. Esta 

eficiencia se consigue mediante el 

entrenamiento y la práctica frecuente. 

Además, el conocer cómo reaccionamos 

ante situaciones de máximo estrés nos 

ayudará, en estos casos los simulacros se 

convierten en la mejor herramienta. 

5.1.-Primeros auxilios. 

Aunque podamos tener un curso de primeros auxilios generales o hasta de medicina de 

montaña, en la planificación debemos pensar en qué tipo de lesiones especiales o heridas 

más habituales son las típicas o específicas al terreno donde desarrollaremos la actividad y 

sopesamos si tenemos capacidad para actuar en una primera acción con eficiencia. Esto 

también condicionará el material del botiquín que deberemos llevar.  

¡RECUERDA! Ante un accidente nuestras decisiones están supeditadas a nuestros 

conocimientos, pero están a su vez limitadas por el material de botiquín/supervivencia que 

llevemos. El material de los botiquines y de supervivencia debe ser elegido y completado por 

sus directos usuarios. No sirve comprar un botiquín básico de montaña en una tienda y 

darnos por satisfechos. 

5.2.-Petición de ayuda. 

La petición de ayuda en montaña es, según casos, compleja y difícil. Nuestra previsión debe 

ir más allá de pensar que con llevar un teléfono móvil y marcar el 112 de emergencias 

europeas es suficiente. 

A todo esto, habría que añadirle, como mínimo, el conocer dónde hay cobertura y qué 

medios de telecomunicación son los que funcionan. Tenemos que saber a quién avisar; el 

112 puede ser un recurso, pero pueden existir otros niveles de notificación óptimos, por 

ejemplo: un compañero que se encuentra en casa, pero sabe exactamente la ruta que 

seguimos. Pensad que no todo el personal del 112 es capaz de entender rápidamente tu 

localización en el medio de montaña y podemos estar en una situación con poca batería o 

que el herido requiera de nuestra atención y la velocidad de dar el parte de accidente deba 

ser rápido y eficaz. 

 

¿SABEMOS A QUIEN HAY QUE LLAMAR EN CASO DE 

ACCIDENTE Y QUE TENEMOS QUE COMUNICAR? 
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5.3.- Técnicas de autorescate / autoevacuación. 

Deberíamos empezar haciéndonos 

estas preguntas, ¿Qué grado de 

dominio tenemos sobre las técnicas 

de auto rescate en el terreno en que 

nos vamos a mover (pared de 

escalada, senderos, barranco, …)? , 

¿Qué grado de eficiencia puedo 

desarrollar si inicio una auto evacuación?, o ¿cómo muevo al herido a un lugar de mejor 

acceso para los grupos de rescate?, todo esto habrá que tenerlo en cuenta en la fase de 

adecuación de la actividad, para reducir el riesgo asumido; o, dicho de otra manera, la falta 

de dominio de estas maniobras aumenta el riesgo residual a asumir. 

Por ejemplo: Una cordada que realice de forma habitual escaladas de varios largos pero 

que no sepa descolgar a un compañero que ha sufrido una caída aparatosa aumenta el 

riesgo a asumir. 

Lo que debe ser imprescindible es el hecho de que todos los componentes del grupo, en el 

defecto de grupos numerosos y heterogéneos en experiencia la mayoría, deben conocer las 

especificidades de la accidentabilidad de la actividad, así como la forma de actuar si aparece 

(primeros auxilios y protección), las posibilidades de comunicación y pautas para pedir ayuda 

en ese sitio concreto. Esto conlleva saber diversificar las formas de comunicaciones por radio 

o telefónicamente y a quien dirigirse. Recuerdo casos donde el accidentado era el único que 

sabía cómo utilizar la radio o tenía el móvil apagado y no sabían el PIN para encenderlo. 

 

Segunda fase de concreción. Nivel de actualización o 

filtrado. 

El análisis de la fase inicial es 

una información en “bruto” y el 

procedimiento de planificación 

exige de una fase de 

actualización y adecuación de los parámetros anteriores al momento en que se va a realizar 

la actividad, recuerda que la montaña es dinámica y cambiante. No siempre habrá cambios, 

pero nos podemos encontrar con situaciones totalmente diferentes a lo esperado, esta 

actualización debería hacerse como mínimo tres días antes de realizar la actividad, pero en 

actividades de alta montaña o descenso de barrancos y en todos los casos cuando las 

inclemencias meteorológicas estén siendo extremas o muy variables puede que sea 

necesario hacerlo en las últimas veinticuatro horas o justo antes de empezar la actividad. 

AUTOSOCORRO: Toda acción dirigida a resolver o 

minimizar una situación de emergencia. Abarca todo. 
AUTORESCATE: Uso de técnicas para mover al 

accidentado con material propio de la actividad para 
estabilizar una situación hasta que llegue la ayuda. 
AUTOEVACUACIÓN: Mover por los propios medios a un 

accidentado hasta el lugar de asistencia sanitaria. 

6.-SITUACIÓN ATMOSFÉRICA O METEOROLOGÍA. 

7.-TERRENO. 

8.- GRUPO. 
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6.- EL TIEMPO ATMOSFÉRICO O METEOROLOGÍA.  Previsión 

atmosférica, situación meteorológica pasada y comportamiento 

climático estacional. 

Una cosa es mirar la previsión meteorológica y otra cosa saber interpretarla adaptándola a 

nuestra zona de actividad y consecuentemente a cómo alterará la actividad. Pero esta guía 

no es para aprender a interpretar las condiciones meteorológicas en montaña, (para eso hay 

libros y blogs específicos). El objetivo de este apartado es dejar claro la importancia de este 

factor como condicionante de la seguridad en nuestras actividades al aire libre. RECUERDA: 

Una cosa es saber qué tiempo atmosférico hará y otra cosa muy diferente tener conciencia 

y conocimiento real de cómo éste incide sobre la seguridad de la actividad. Por ejemplo: Si 

la previsión anuncia que sólo se espera un 30% de posibilidades de lluvia fina y poca 

cantidad, podríamos pensar que con un impermeable solucionamos el problema, pero a lo 

mejor crea zonas resbaladizas, zonas embarradas donde se canaliza el agua, etc., detrás de 

la previsión atmosférica hay algo más que frío o calor, lluvia, granizo o nieve. Podemos 

decir que la meteo esperada condiciona todo, horarios, material a llevar, vestimenta, 

condiciones del terreno,... y así hasta una lista muy larga. 

Además, altera la evaluación de otros riesgos que hayamos hecho, aumentándolos o 

minimizándolos. Por eso, aunque hagamos un genérico de identificación de peligros y 

valoración de riesgos, los agentes atmosféricos que se prevén nos condicionan todo lo 

demás. 

La meteo esperada además es el mayor condicionante a la hora de la elección de nuestra 

vestimenta, agua y avituallamiento, calzado, técnicas de progresión,… verdaderamente 

puede convertir una actividad catalogada de “muy fácil” en otra de “alta dificultad”. 

Cuidado con los avisos de meteoalerta como los de AEMET: además de su atención especial 

dentro de su influencia en la identificación de peligros y sobre todo de las preemergencias 

que se desprenden de estos, en muchas autonomías se considera causa de negligencia 

realizar actividades al aire libre bajo estas condiciones.  

Pero debemos en este apartado tener en cuenta otros factores meteorológicos además de la 

previsión, estos son la situación meteorológica pasada y la climática estacional. 
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La meteo pasada, es muy importante 

para saber qué tipo de terreno 

tendremos y cómo ha sido influido 

por los agentes atmosféricos 

pasados, esta información poco a 

poco va apareciendo sobre todo en la 

información meteorológica para 

actividades al aire libre. Por ejemplo: 

aunque el día esperado para la 

actividad es soleado, las fuertes 

lluvias pasadas o bajas temperaturas 

pueden haber modificado el terreno, 

aumentado caudales de barrancos o 

alterado el manto nivoso.  

Y las situaciones estacionales 

especiales, como veranos 

excesivamente calurosos con olas de 

calor pueden desequilibrar terrenos 

de alta montaña, o estaciones muy 

lluviosas variar los caudales de 

barrancos en lo que se estima en 

temporada de estiaje. Atención a 

este factor que es determinante.  

 

7.- EL TERRENO. 

También punto de imprescindible actualización 

antes de realizar la actividad, y normalmente va 

unido a los cambios meteorológicos, aunque 

puedan haberse producido cambios debido a otros 

efectos como pueden ser por acción del hombre 

(apertura de presas, cierre de itinerarios,…) 

El terreno en la montaña es dinámico. Podríamos 

clasificarlo de más a menos cambiante según su 

altitud, latitud, clima, orografía o morfología. Pero 

en todos los casos queda muy condicionado por la 

actuación de los agentes atmosféricos y de los 

horarios (franjas horarias) que elijamos. 

 
 Una mala interpretación de la meteorología 

prevista puede desencadenar una serie de 
errores en cadena que terminen en accidente. 

 
MISMO BARRANCO, MISMO LUGAR. 

PERO ¿MISMO TERRENO?   
RECUERDA: SIEMPRE HAY QUE  FILTRAR  

O ACTUALIZAR. 
Barranco del Infierno. Prov. Alicante cortesía de Andrés Martí. 
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Pero también es cambiante, como acabamos de decir, según la situación estacional 

climática en que nos encontremos: las variaciones en cada época pueden hacerlo tan 

variable que es un factor de adecuación de las actividades dentro del punto anterior. 

Sabemos que podemos hacer un mismo sendero con una tierra compactada primaveral 

después de unas lluvias ligeras o en condiciones de firme suelto en pleno verano, también 

podemos tener un barranco seco o en condiciones acuáticas donde el terreno influye en el 

material, vestimenta, técnicas de progresión, identificación de peligros, …  

El caso más específico dentro de nuestras actividades de montaña lo encontramos en las 

previsiones nivológicas, existen plataformas donde se nos presenta el estado del manto 

nivoso en cuanto al tipo de nieve a encontrar y la probabilidad de aludes.   

8.- EL GRUPO. Nivel físico-técnico, aptitudes psicológicas, actitudes, 

grado de comunicación e integración. 

Este punto trata sobre la vulnerabilidad de los participantes como individuos y como grupo. 

Y si van a estar a la altura de las expectativas. 

Hasta ahora hemos hecho una radiografía de la actividad y está es la que es. Ahora bien, la 

cuestión es si es idónea o no va a depender al final de las cualidades y capacidades de a 

quién vaya dirigida. Mentalízate: las personas somos las causantes del error humano que el 

causante a su vez de más del 80% de los accidentes. 

¿Qué debemos evaluar de los participantes? Además del nivel físico-técnico, conocimientos 

y experiencia es crucial el factor nivel de integración y comunicación grupal.  

La valoración de la competencia de un grupo no 

debe pasar simplemente con evaluar las capacidades 

y habilidades del peor, o del mejor. Este criterio es 

demasiado gratuito, un grupo de deportistas de alta 

competencia para la actividad a las que se les dirija 

pero que esté poco cohesionado y coordinado 

puede tener una competencia grupal por debajo de 

otro grupo que presenta peor competencia pero que 

esté bien coordinado y organizado. Atento a esto. Y 

sobre cuál es el número ideal para ir a la montaña, 

pues apartándonos de los “dependes” podríamos 

decir que el grupo de tres personas es el más 

eficiente, aunque nos encontraremos con muchas 

situaciones donde esto no sea lo mejor. 

Se han estimado que los fallos de comunicación son 

un precursor de los accidentes en un porcentaje 
 

COMPARTIR LA TOMA DE DECISIONES 

IMPORTANTES ES UN BUEN MEDIDOR 

DE GRUPO INTEGRADO. 
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muy alto, por esto el nivel de comunicación intergrupal es un punto crítico en cuanto a 

valorar. Un grupo de personas altamente cualificadas para la actividad que no esté 

coordinada y no tenga códigos homogeneizados de comunicación, perderá eficiencia y 

seguridad: esto nos da pie a decir que debemos comportarnos como un equipo más que 

como un grupo. 

Cuando las actividades se realizan en grupos numerosos este punto tiene una importancia 

vital. Todos los miembros del grupo deben saber los pormenores de la actividad y conocer la 

planificación realizada y si es posible colaborar en su desarrollo.  

Listado del material y equipamiento. -suficiente, 

adecuado y revisado- 

Recomendaciones para una buena toma de decisiones en la elección del 

material. 

Hacer un listado de material ajustado a las necesidades de la actividad y disponer otro tanto 

más en relación con las circunstancias o eventualidades que podamos encontrar para un 

iniciado en la práctica montañera es relativamente fácil. Lo verdaderamente difícil es 

meterlo todo en la mochila y, si lo conseguimos, ser capaces de transportarlo y disfrutar de 

la actividad sin terminar con la espalda y las rodillas reventadas. He aquí los dos factores 

determinantes en nuestras actividades que hacen de la elección de material una decisión 

tan delicada: volumen y peso, (ya que normalmente lo tendremos que transportar 

nosotros). Mi recomendación es que busquéis el tipo de mochila “estándar” para el tipo y 

envergadura de la actividad a realizar, esto os acerca a la idea de volumen que deberías 

respetar y en cuanto al peso, reconozco que muchas veces es una cuestión de dinero. 

Todos los “por si acasos” que nos vayan a hacer llevar más material no resultan ser un 

“imprescindible”. Debemos barajar la probabilidad de aparición de situaciones esperadas o 

inesperadas que nos lleven a su posible uso (nula, baja, media, alta, inmediata) y decidir con 

ese criterio si lo llevamos o no. Es imposible estar preparado para todos los imprevistos, 

pero sí que podemos hacerlo para los más probables. Por lo tanto, a la hora de quitar 

siempre debemos hacerlo desde el punto de vista de uso de poca probabilidad a uso 

inmediato. 

En este orden de cosas debemos tener en cuenta que existe el error de sesgo mental que 

provoca la experiencia continuada sin incidentes; es decir, que en el hábito continuado en 

nuestras salidas de, normalmente, poca envergadura, y el hábito de no usar 

sistemáticamente un material que habíamos cribado como imprescindible en las  primeras 

salidas, hace que dejemos de llevarlo o que lo descataloguemos como imprescindible, o, por 

lo menos, nos  olvidemos de su revisión y mantenimiento. La típica situación de aquel que 
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pincha una rueda de su coche y cuando va a cambiarla por la de recambio se encuentra que 

esta deshinchada, o, más cercano a nuestro ambiente, la batería del teléfono vacía. 

Qué hacemos. 

Primero, tener claro la actividad a la que nos queremos enfrentar y a la vez conocer nuestros 

límites psicofísicos. Un desequilibrio en ambos casos provoca una toma de decisiones 

erróneas en cuanto al material que necesitaremos, para esto la primera fase del 

procedimiento de planificación es crucial. 

Segundo, pensar en la idea de que tenemos que ser autónomos en las situaciones más 

desventajosas y esto pasa por no pensar que el helicóptero de rescate es una asistencia 

privada en montaña que va anexo al seguro que ya he pagado. Sé que este tema es delicado 

y aunque los grupos de rescate están para ayudarnos y sacarnos de apuros debemos 

acercarnos a la montaña con responsabilidad y suficiente autonomía. 

Tercero, utilizar material polivalente, hacer la lista de materiales individualizados y 

separadas según los cuatro pilares de la seguridad (ver gráfico). A posteriori hacer una 

puesta en común de todos en una lista única. Por ejemplo: si decidimos que es 

imprescindible una navaja para cortar cordinos y auto asegurarse (grupo de material 

técnicas de aseguramiento), también una navaja en el grupo de autosocorro y otra para 

pelarnos la fruta, en el listado en común elegiremos una que cumpla todos los requisitos. 

Cuarto, la regla de +1 nos puede funcionar en nuestros primeros pasos por montaña, esto 

significa ir por encima siempre de lo que voy a necesitar como primer uso según factores de 

riego, pero no significa llevar más “por si acasos”. Por ejemplo, en cuanto a vestimenta 

extra: si la previsión meteorológica es buena y no se espera lluvia llevo una tercera capa 

ligera, si por ejemplo se espera lluvia llevaré un impermeable superior y ropa de recambio 

por si me mojo. Otro ejemplo sobre la iluminación, una salida de un día donde esperamos 

llegar a media tarde, llevaremos un frontal por si acaso se me hace tarde, en cambio la 

previsión es caminar por la noche además de llevar el frontal, preveré pilas de recambio. 

Siempre un punto por encima.  

Quinto, también podemos utilizar la distinción en tres tipos de material: el específico a la 

actividad, el consumible como avituallamiento y el de emergencia. Y por último todos 

estos los separamos en colectivo y personal: el colectivo se podrá distribuir entre los 

componentes del grupo y realizar una lista conjunta eliminará material necesario que se 

repita. Por ejemplo: una navaja para cortar cordinos y para comer. 

Siguiendo el diagrama de toma de decisiones podemos ver (si seguimos las líneas rojas), 

que si después del filtrado, la situación en el momento de realización cambia, se necesita 

de una adecuación del material elegido en un principio. También es posible que en la 
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última fase de evaluación de factores de riesgo y de control de éstos, pueda producirse 

una última adecuación. 

 

Tercer nivel de concreción. Evaluación de riesgos y 

diagnóstico de idoneidad  

Esta fase es una última reflexión sobre los factores de riesgo y un método sistemático 

objetivo de calcular el riesgo a asumir, un acto reflexivo para concienciarnos del riesgo a 

asumir ya que estamos hablando de una actividad para un grupo del que vamos a ser 

responsable. 

Recuerda que para conocer el riesgo que asumes es necesario identificar los peligros y esto 

se debe hacer una vez sepamos las condiciones del grupo, meteo y terreno; es decir después 

de lo que hemos llamado fase de filtrado. 

Esta última fase permite un último eslabón de seguridad dentro de la planificación, su 

resultado final puede que necesite de adaptaciones de contenidos de las fases anteriores, 

terminará dándonos una información acertada de cuál es el riesgo residual que 

“responsablemente” decidimos asumir. Si el riesgo –consecuencia- de nuestros actos se 

conoce se puede decir que lo asumimos, si no se conocen por ignorancia no se asumen, 

aunque el peligro está latente.  

CUATRO PASOS PARA EL TRATAMIENTO DEL RIESGO DE NUESTRAS 

ACTIVIDADES: 

Dicho esto, pasemos a la forma de realizar nuestra propia evaluación de riesgos de las 

actividades. Seguiremos estos pasos lógicos: 

1-IDENTIFICACIÓN DE FACTORES DE RIESGO (PELIGROS). ¿Cuáles son?  
2-EVALUACIÓN DEL RIESGO INICIAL. ¿Dónde/cuando pueden aparecer? ¿Qué 
consecuencias? 
3-MEDIDAS DE CORRECCIÓN. ¿Los evitamos, los eliminamos o los mitigamos? 
4-EVALUACIÓN DE RIESGO RESIDUAL A ASUMIR. Podemos y/o debemos  

 

Llegados a esta fase ya tenemos suficiente información para concretar los peligros objetivos 

y subjetivos que nos vamos a encontrar, de hecho ya hemos puesto medidas iniciales de 

control del riesgo como es elegir el material adecuado. Ahora se trata de ahondar en las 

causas y consecuencias de los factores de riesgo, formas de eliminación y/o mitigación 

posibles y adaptadas a los deportistas y definir el riesgo residual que deberemos asumir si 

decidimos hacer la actividad. El riesgo residual para asumir es el que queda después de 

haber pasado la fase de filtrado (meteo, terreno y grupo) 
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¿Hasta dónde debemos actuar para llegar a un riesgo asumido correcto? Quizá esta sea la 

gran pregunta, pero tiene respuesta aunque algo ambigua: Debemos eliminar el riesgo todo 

lo que razonablemente sea posible. Pero ¿hasta dónde es responsable asumirlo? No existe 

una solución matemática; el riesgo cero no existe y la variable subjetiva es imposible 

eliminar; las diferencias personales y de grupo de los deportistas son los criterios de lo 

“razonable”, además de una mezcla entre lo socialmente asumible, lo responsable 

legalmente cuando hablamos del equipo que integra el control de la actividad. En el ámbito 

de la prevención de riesgos laborales se expresa con la frase: TAN BAJO COMO SEA 

RAZONABLEMENTE ACEPTABLE, pero esto lo decide un experto titulado y en este caso no 

todos lo son. 

PARA SABER LA MAGNITUD DE RIESGO NECESITAMOS JUGAR CON LOS SIGUIENTES 
PARÁMETROS. 

Grado de probabilidad: La probabilidad de que un factor de riesgo se materialice tiene 

muchas veces un carácter subjetivo cuando hablamos del factor humano. Por ejemplo; no es 

lo mismo la probabilidad de perderse para un guía experto en orientación o que conozca el 

terreno previamente, que en otro sin este tipo de habilidades o sin conocer el entorno. Esto 

se repite en muchos casos. Por lo tanto, debemos adecuar el grado a los factores: muchas 

veces a las características del equipo responsable (factor humano) así como al resto de 

factores de filtrado (meteo y terreno).    

Nivel de daño (consecuencias): También puede ser afectado su grado a cuestiones 

subjetivas o del grupo. Por ejemplo; no es lo mismo el nivel de impotencia que provoca una 

deshidratación, el estado de soledad o las situaciones de ansiedad en todas las personas. De 

igual forma, por regla general, no todas las personas soportan el dolor igual. 

Tiempo de exposición al peligro que se evalúa, tengámoslo en cuenta porque si un factor de 

riesgo por muy importante que sean sus consecuencias y alta la probabilidad de aparición si 

su exposición es muy corta este parámetro restaría sobre la magnitud de riesgo final. Y 

exactamente al revés, podemos prescindir de este parámetro ya que queda implícito en el 

de probabilidad de aparición  
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Pero en la organización de la seguridad de un itinerario sí que podemos utilizar la tabla 

siguiente para discernir sistemáticamente la magnitud de riesgo por peligro identificado. 

es bueno saber su latencia durante cada momento de la actividad. 

(Adaptación del libro. “Riesgo y liderazgo” de Alberto Ayora, 2012) 

 

Ahora podemos hacer sumas y decir que no asumo más de un total de” 5” en riesgo según 

factor de riesgo o tipo de peligro, o puede ser que haya riesgos por ejemplo relacionados 

con aludes que no quiera asumir nada por falta de conocimiento en esta área, y en temas de 

peligros por extravíos el máximo porque seamos muy buenos en técnicas de orientación.  Mi 

capacidad de minimizar, eliminar o evitar peligro y/o consecuencias delimitará la capacidad 

“razonable” de asumir el riesgo. 

 

Es difícil objetivar estos puntos en cuestiones individuales para nuestras propias actividades. 

Convertir peligros como los subjetivos de carácter cercano a la cualidad en cuantificables es 

difícil y puede llevarnos al engaño con el fin de que se cumplan nuestros intereses, 

claramente no es un sistema fiable al 100% aunque si un procedimiento. Pero si quieres 

fiabilidad y certeza absoluta no te vayas a la montaña. 

 

Tendremos que tantear y jugar hasta que tengamos experiencia. Al principio, ser 

“conservador” será la pauta. Poco a poco aprenderemos a ajustarnos a nuestra realidad 

según tipo y nivel de actividad. 
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Si hiciéramos exámenes de este tipo de forma rutinaria, nos daríamos cuenta de la gran 

cantidad de riesgos que hemos asumido en muchas ocasiones sin ser conocedores y por lo 

tanto conscientes de ello (ignorancia inconsciente). Por ejemplo: Una simple ruta de 

senderismo por un itinerario con zonas húmedas y rocosas en umbría con poca o nada 

cobertura telefónica y yendo retrasados en horario de invierno por no madrugar. Se produce 

un esguince que inmoviliza al montañero (consecuencia primaria), ya atardeciendo la bajada 

de temperaturas puede provocar hipotermia en el accidentado (consecuencia secundaría) 

porque no puede mantener el ritmo autónomamente o quizás ni moverse. 

 

SI EL RIESGO NO ES ASUMIBLE LO PRIMERO ES PONER MEDIDAS CORRECTORAS QUE LO 

PUEDAN LLEVAR A ASUMIBLE. 

¿Cómo lo hacemos de forma práctica y ponemos medidas de control del riesgo?, el proceso 

consiste en buscar los puntos negros de la actividad del itinerario, los localizamos por zonas 

en el itinerario, o los generalizamos cuando estos perduren durante toda la actividad. No se 

trata de repetir la clasificación general de todos los peligros de montaña que hemos leído 

en algún manual, sino de poner los que inciden en ese itinerario, entenderlos sobre el 

terreno y “comprender” la causa, los efectos y transcendencia de sus consecuencias. La 

siguiente tabla puede ser una guía. 

Adaptación del libro. “Riesgo y Liderazgo” de Alberto Ayora, 2012. Editorial Desnivel. 

Pasemos a actuar sobre el control o reducción de la magnitud del riesgo: 

Una vez delimitadas las amenazas, es el momento de conocer y aumentar nuestras oportunidades, 

tenemos varias estrategias, podemos eliminar, evitar o mitigar las causas, sus efectos o 

consecuencias.  
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Veamos esto con un ejemplo: Si el peligro es de caída de piedras, y su causa es el fuerte viento 

que se prevé, se puede eliminar la causa no saliendo un día de fuertes vientos. Si aun así 

decidimos salir podemos evitar sus efectos sino pasamos por la zona critica de caída de 

piedras mediante una alternativa de itinerario, y podemos disminuir sus consecuencias sobre 

el grupo si pasamos espaciados o utilizando estrategias como avisar ante la caída de alguna 

piedra y, por ejemplo, poniéndonos un casco (si el tamaño de las piedras no fuera demasiado 

grande). 

Cuando hagamos la planificación de una 

actividad, debemos llevar dispuesto un Plan B, ya 

que cuando tendemos a recorrer muchos 

kilómetros para realizar una actividad, el 

abandono de ellas es muy difícil. Tener un plan B, 

o varios, no hará más fácil renunciar, “lo 

importante es volver a casa”. 

Y por último, como hemos dicho siempre, nos 

queda un riesgo residual. Lo que provoca un 

riesgo a asumir. Este análisis y su posterior 

asunción de riesgo no debe hacerse de forma 

gratuita y debe partir de un análisis o meditación 

profunda, ya que debemos ser conscientes de 

que el riesgo cero no existe y que puede haber 

situaciones imprevistas. Este punto es crucial 

para la decisión de si la actividad es adecuada a 

los montañeros. 

Una vez calculado el riesgo residual, porque sabemos los peligros a los que nos 

enfrentamos, damos el paso a decidir si a la actividad le damos el nivel de idoneidad. 

CONCLUSIONES: 

Verdaderamente es imposible ir a la montaña sin asumir riesgos, pero no os equivoquéis, ni 

siquiera yendo a la vuelta de la esquina hay riesgo cero y esto debemos tenerlo muy claro. Si 

realizarais una evaluación de riesgo para cualquier actividad de la vida cotidiana, lo primero 

que nos sorprenderá es la cantidad de peligros que nos rodean y que asumimos sin ser 

conscientes de ello. Esto lo hacemos de forma natural y rechazamos actividades en el medio 

natural donde se puede lograr niveles de seguridad muy altos, seguramente mayor que en 

actividades urbanas que realizamos cotidianamente, pero a las que no estamos habituados. 

Indudablemente las consecuencias de los accidentes en un medio urbano son reducidas en su 

mayoría por la rápida intervención de los grupos de emergencia, lo que reduce o elimina las 

consecuencias secundarias (efecto racimo de la accidentabilidad).  

COMO PODEMOS REDUCIR EL 
RIESGO. 
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Nuestra labor desde el comité de seguridad es despertar la necesidad de una planificación de 

sus actividades mediante un procedimiento o protocolo que cultiva sólidos criterios de 

eficiencia y seguridad en la toma de decisiones. De nada sirve este protocolo, si nuestro 

acercamiento a la montaña no va acompañado de una aproximación progresiva y una 

constante formación, que facilite y aumente nuestros conocimientos para la toma de 

decisiones en cada caso. 

Poco a poco conseguiremos tener una imagen real de lo que significan peligros como caída de 

piedras, tormentas en la montaña, extravíos, los niveles de avalancha, … y reducir ese 

monstruo que os puede parecer el mundo salvaje de la montaña, pero que requiere de 

procedimiento, vivencias y experiencia. Sé paciente.  

No os asustéis de los resultados de vuestros análisis de riesgos; pronto se aprende a acertar 

una vez que se va cogiendo práctica, así como lo que podemos asumir y lo que no se puede 

asumir. No utilicemos la táctica del avestruz, “si no lo veo no existe”. Aunque la ignorancia nos 

puede hacer felices, muy felices, también nos puede hacer extremadamente desgraciados: 

que no te coja de pardillo. 

 

FICHAS DE TRABAJO. 

La finalidad de estas fichas es disponer de un documento que nos ayude a plasmar el aspecto 

organizativo sobre gestión del riesgo de la actividad.  

De esta manera el alumno tendrá una base para poder documentar por escrito las decisiones 

escritas, demostrar un rigor de su trabajo y servir de guía para el trabajo de guiaje/liderazgo 

sobre el terreno. 

Estas fichas para poder editarlas y usarlas te las puedes descargar en el siguiente enlace 

_____________________ o en el siguiente QR. 

 FICHA DESCRIPTIVA DE ITINERARIO 

 FICHA PRELIMINAR FILTRADO DE LA ACTIVIDAD 

 FICHA DE PREVISIÓN METEOROLÓGICA 

 FICHA IDENTIFICACIÓN PELIGROS, MEDIDAS DE MINIMIZACIÓN Y EVALUACIÓN DE 

RIESGO. Tabla de evaluación de riesgo. 

 FICHA DE GESTION DE LA SEGURIDAD PARA RESPONSABLES 

 DECÁLOGO DE AUTOPROTECCIÓN Y SEGURIDAD PARA EL PARTICIPANTE. 

 DECLARACION JURADA 

 DECLARACION JURADA PARA COMPETICIONES 

 CONSENTIMIENTO PATERNO 

 INFORMACIÓN MÉDICA PARTICIPANTES MENORES DE EDAD 
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